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LOS PROGRESOS DEMOGRÁFICOS Y SANITARIOS 



DE LA 



CIUDAD DEL ROSARIO DE SANTA FJÉr 



I. 

ANTECEDENTES 

La ciudad del Rosario, emporio comercial de la provincia de Santa Fé y de las inmen- 
sas y fértiles comarcas que se extienden al oeste del gran rio Paraná, se encuentra situada 
en el paraje en que aquella corriente penetra más profundamente hacia el interior de la 
República haciendo de ese sitio el punto geográfico más convenientemente situado para 
servir de centro y puerto de desembarco á la navegación y de depósito de las pro- 
ducciones del pais que se exportan al extranjero. 

Situada en una llanura que se eleva á más de veinte metros sobre el nivel de las aguas 
fluviales, está asentada sobre una espesa capa de humus que reposa sobre otra de arcilla 
pampeana de veinte metros de espesor en cuyo fondo se encuentran ligeros nodulos ó 
tosca, hallándose la primera napa de agua potable á cosa de veinte metros de la superfi- 
cie, ó sea á nivel del rio. El terreno es sólido y se presta perfectamente para cimentar 
la edificación sobre fuertes bases. 

La temperatura media no baja de 1 1** en invierno ni pasa de 24° en el verano, con una 
anual de 18° que corresponde á la primavera y al otoño. 

Durante los diez años comprendidos entre 1891 y 1900, sólo tres veces la temperatura 
alcanzó á 40^, siendo la más alta una observada en el mes de Febrero, que llegó á 44^; el 
minimo absoluto descendió dos veces á 6® bajo cero y una á 7^. 

Un conjunto de observaciones realizadas durante veinte años demuestra que las lluvias 
son frecuentes, pasando de seis por mes, puesto que llegan á 77 por año, con una caída 
de agua cuyo promedio es de 950 milímetros, sin que el máximo suba de i 188 ni el míni- 
mo baje de 576. 

Las condiciones climatológicas, son pues, excelentes, las que habiendo permitido el 
desarrollo de la agricultura en todas las manifestaciones de la zona templada, y especial- 
mente de los cereales, han dado origen á un grande aumento de población, que se ha pro- 
ducido especialmente durante los últimos veinte años. 
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Pero es indudable que esas felices condiciones físicas, que siempre existieron, han 
sido especialmente secundadas por la labor inteligente del hombre y por los progresos de 
la administración edilicia, como lo vamos á demostrar en este trabajo, permitiéndose asi la 
formación de este grande y progresista centro de población, que siendo ya el segundo de 
la República Argentina, después de su Capital, está seguramente destinado á constituir 
una de las más poderosas y ricas metrópolis de la civilización americana. 



II 

POBLACIÓN 

A mediados del último siglo, cuando aun pesaba la tiranía de Rosas, y los rios estaban 
cerrados al comercio del mundo, no existiendo más puerto que el de Buenos Aires, la 
pobre aldea del Rosario contaba sólo con tres mil habitantes. 

Caido Rosas, y con él su sistema de aislamiento ñuvial, y sancionada la constitución 
argentina, cuya principal disposición económica consistía en abrir todos los ríos á la nave- 
gación universal, el Rosario entró de lleno á gozar los beneficios del intercambio y bas- 
taron cinco años de vida constitucional para que la pobre aldea se convirtiera en la 
floreciente ciudad cuya existencia comprobó el censo levantado bajo el gobierno de la 
Confederación, en Abril de 1858, según el cual ya existían 9.785 habitantes. Once años 
después, consolidada la unión nacional, comenzada la construcción de la primer línea 
férrea hacia el interior de la República é inaugurado el sistema de colonización agrícola 
que había de producir el enriquecimiento público, se levantó el primer censo nacional, del 
cual resultó qué había más que duplicado su población, puesto que llegaba á la cifra 
de 23,169 habitantes. 

En ese intervalo el Rosario había ido sobrepasando sucesivamente la población de las 
otras ciudades argentinas hasta ocupar el tercer rango después de Buenos Aires y de 
Córdoba. 

£s desde entonces que data la época de sus grandes progresos. 

Se completaron sucesivamente las vías férreas que la unieron con las demás provincias 
argentinas y con la Capital de la República y se extendieron sus líneas telegráficas que la 
pusieron en contacto inmediato con todo el mundo civilizado. 

Se comenzaron las obras de urbanización, empedrando sus calles, alumbrándolas á gas 
y estableciendo, aunque rudimentariamente, los principales servicios edilicios, con lo cual, 
y á favor del fuerte desarrollo de la agricultura que rodeó de colonias agrícolas su depar- 
tamento y los limítrofes, la población subió á 50,914 habitantes, según se comprobó por el 
primer censo general de la provincia de Santa Fé, levantado en Junio de 1887. 

El Rosario había conquistado el segundo rango entre las ciudades argentinas, colocán- 
dose inmediatamente en seguida de la Capital Federal . 

Hasta entonces la ciudad, no obstante sus progresos, no había pensado en el estable- 
cimiento de las grandes obras edilicias que más concurren á la comodidad de la vida y 
al mejoramiento de las condiciones higiénicas de sus habitantes, porque exigiendo el 
empleo de cuantiosos capitales no pueden costearse cuando la población no es suficiente- 
mente numerosa y rica para obtenerlos y remunerar su empleo. 



La exigüidad de las rentas municipales no permitía otros servicios públicos que los de 
alumbrado, barrido de algunas calles, extracción de basuras (que se arrojan á un sitio des- 
cubierto sobre la barranca del rio), inspección de mataderos y mercados públicos, y algu- 
nas ligeras obras de desagüe; pocos y medianos empedrados, y algo de policía municipal, 
comprendiendo la conservación y cuidado del cementerio. 

£n aquellos años, no obstante estar la ciudad sobre la margen de uno de los ríos más 
caudalosos del mundo, el agua era muy escasa y cara, como que el vecindario tenia que 
proveerse por medio de peones que la sacaban en pipas colocadas sobre carros tirados 
por caballos y la vendían á un precio exorbitante, sobre todo en el verano. 

£n todas las casas existían pozos de los que se extraía el líquido de la primera napa 
subterránea, situada ordinariamente á veinte metros de profundidad. La extracción se 
verificaba por medio de baldes, y el agua aunque naturalmente buena, se encontraba 
casi siempre polucionada por las filtraciones de los otros pozos que servían de depósito 
de todos los detritus de materia orgánica. 

Puede comprenderse el peligro que entrañaba tal consumo. 

£n muchas casas existían recipientes de las aguas pluviales (aljibes) menos peligrosos 
por estar aislados, pero que se convertían frecuentemente en verdaderos caldos prolificos, 
como consecuencia de la falta de cuidado y de higienización. 

Hacia 1885 empezaron los trabajos para dotar á la ciudad de aguas corrientes, que ter- 
minaron el 13 de Enero de 1887, día en que fueron entregadas al servicio público, empe- 
zando desde entonces á gozar de sus beneficios 1.107 casas en que se establecieron 
conexiones. 

A partir del año 1887 ^^ Municipalidad del Rosario, viendo poderosamente aumentadas 
sus rentas y desarrollado su crédito, pudo pensar en la instalación de las grandes obras 
públicas de saneamiento é higienización de que hasta entonces carecía. 

Se organizó el servicio de la asistencia pública y de la vacunación gratuita y obligatoria 
para la población escolar; se establecieron las aguas corrientes; se firmó el contrato para 
la construcción de los servicios de cloacas y desagües; se abrieron grandes boulevares; se 
edificaron una casa de aislamiento y varios hospitales; se empedraron la mayor parte de 
las calles; se extendió el servicio de alumbrado á gas y se inició el de luz eléctrica; se 
formaron nuevas plazas y se creó un gran parque; se fundó el registro de estado civil; 
se comenzaron las grandes obras del puerto; se tendieron numerosas líneas de tram- 
waysá sangre; se hicieron nuevos mercados; llegaron al municipio otras líneas férreas 
que multiplicaron las comunicaciones con el resto del país; entraron en servicio diversas 
líneas telefónicas; se inauguraron dos grandes y hermosos teatros dotados de todas las 
perfecciones del arte moderno; se habilitó el «Palacio de la Higiene»; se levantó el Palacio 
Municipal, permitiendo centralizar las más importantes reparticiones; se dio nueva amplitud 
á la oficina química encargada del análisis de las substancias alimenticias; se construyeron 
nuevos, cómodos y hermosos edificios para escuelas públicas y privadas y, en suma, se 
produjeron todos los adelantos que puede proporcionar la civilización moderna á una ciu- 
dad progresista y rica. 

Recientemente, al finalizar el año 1906, se ha establecido el servicio de tramways á 
tracción eléctrica, en sustitución del antiguo de caballos, que era deficiente y escaso. 

Esa sustitución tendrá un doble y benéfico resultado: multiplicar las vías de comunica- 
ción haciéndolas baratas para facilitar el poblamiento de las secciones excéntricas, y eli- 
minar de la ciudad algunos miles de caballos, que contribuían, seguramente, á empeorar 
su estado higiénico. 
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Todas esas obras, que son el resultado del crecimiento de la población, constituyen tam- 
bién una causa poderosa para fomentarlo, de manera que ella creció asombrosamente 
por una causa que se alimenta de sus piopios efectos. 

Realizado en Mayo de 1895, el segundo censo nacional, resultó que la ciudad, dentro de 
los límites de su municipio (132 kilómetros cuadrados), tenia ya 91,669 habitantes. 

En sólo ocho años había aumentado su población un 80 %. 

Es de notar que habiéndose firmado el 30 de Enero de 1888, el contrato para la cons- 
trucción de las obras de cloacas y desagües, ellas estaban concluidas en parte, y comenza- 
ron á prestar algunos servicios en 1898, aunque no fueron oficialmente libradas al uso 
público hasta el 28 de Septiembre de 1899. 

La administración edilicia de este último año, comprendiendo la necesidad de conocer 
los progresos de la ciudad, y especialmente el crecimiento de su población para tomarlo 
como base de todos los cálculos demográficos, ordenó el levantamiento de un censo mu- 
nicipal, que se verificó en buenas condiciones el 19 de Octubre de 1900. 

El constató la existencia de 112,461 habitantes ó sea un crecimiento de 23 % en solo 
cinco años. 

En 1906, completadas las obras públicas á que nos hemos referido, recibidas y puestas 
en uso en parte de la ciudad las obras de cloacas, y entregada al servicio público una 
sección de las del puerto, la Municipalidad practicó un nuevo censo el 16 de Octubre de 
1906, que ha demostrado la existencia de 150,684 habitantes, según el cómputo provisorio, 
cifra que por datos posteriores sabemos debe elevarse aunque en muy pequeña fracción, 
pudiendo considerarse que en números redondos cerró el año con 151,000. 

Recapitulando el movimiento de la población del Rosario podemos presentar el siguien- 
te cuadro: 





POBLACIÓN 

HABITANTES 


C R E C I M I E K T 


AÑOS 


Absoluto 

Desde 
el censo anterior 


Anual 




Absoluto Por mil 

1 


185I 

i8«58 


3,000 

9,785 
23,169 

50,914 
91,669 

112,461 
150,684 


1 

1 

6,785 

'3.384 

27,745 

40,755 
20,792 

38,223 


962 
1,217 

i,v54i 
5,094 
4,158 
6,370 


— 


1869 

1887 


66 


wy .... , 

i8qs 


lOI 


1900 

1906 


45 
57 



En 55 años la pobre aldea del Rosario ha pasado de 3,000 habitantes á constituir con 
151,000 una de las ciudades más importantes de la América Latina, sobrepasando á gran 
parte de las capitales de las naciones americanas. 

Pero si ese crecimiento es extraordinario, lo es más aún si consideramos únicamente el 
período comprendido entre el primer censo nacional (1869) y el reciente municipal (Oc- 
tubre 19 de 1906). 

En efecto, han bastado 36 años para multiplicar casi por siete la población primitiva, 
aumento tan rápido que tiene pocos ejemplos semejantes. Tomando como base de compa- 



ración á los Estados Unidos, cuyo progreso constituye el asombro del mundo y las ciuda- 
des de población de 130,000 ó más habitantes, sólo encontramos las siguientes, cuyo cre- 
cimiento es superior ó semejante al del Rosario; agregamos las cifras correspondientes á 
la ciudad de Buenos Aires. 



CIUDAD 




Minneápolis 

Saint Paul 

Chicago 

Rosario (1869-1906) 

Buenos Aires (1869-1906) 
Denver 



13,000 

20,000 
299,000 

23,000 
178,000 

30*500 



203,000 

163,000 
1,700,000 

151,000 
1,084,000 

134,000 



Crecimiento 

medio anuAl 

por 1000 h. 



487 

156 
150 

113 



Aunque es posible que exista alguna ciudad de extraordinario progreso que haya esca- 
pado á nuestras investigaciones, debemos declarar que en la historia de la demografía 
contemporánea sólo hemos encontrado seis cuyo crecimiento medio anual, pasando 
de 100 por mil, se mantuviera constante durante un periodo de treinta ó más años, y 
entre ellas, después de Minneápolis, Saint Paul y Chicago — asombro del mundo — viene 
inmediatamente el Rosario de Santa Fé, precediendo á Buenos Aires y á Denver. 

No quiere decir esto que no existan algunas cuyo crecimiento relativo haya sido mayor 
en un cierto periodo, para lo cual la República Argentina no necesita buscar comparacio- 
nes en el extranjero, bastando señalar á la ciudad de La Plata, una de las más bellas y 
suntuosas de la América, que contando actualmente con más de 60,000 habitantes, no 
existia hace veinticuatro años, como que fué fundada el 19 de Noviembre de 1882, pero 
nos referimos á centros que actualmente pasen de 130,000 habitantes, porque no habria 
comparación equitativa si tomáramos por base pequeñas poblaciones que han podido im- 
provisarse en pocos años, quedando después estacionarias. 

Asi, pues, el Rosario puede considerarse con justicia como uno de los ejemplos de más 
rápido crecimiento que presenta la historia, no habiendo sido sobrepasada, según creemos, 
sino por tres ciudades de los Estados Unidos, sin que exista en todo el resto del mundo 
ninguna otra que la iguale en la rapidez relativa de su progreso. £sto es tanto más 
notable cuanto que la ciudad debe su engrandecimiento á sus propias fuerzas vitales, sin 
ayuda de la protección oficial, puesto que no es la capital política de su provincia. 



III 



DISTRIBUCIÓN TOPOGRÁFICA DE LA POBLACIÓN 



Es del mayor interés para el presente y para calcular el porvenir, establecer cuál ha 
sido el crecimiento de la población con relación á la superficie y á la ubicación topográ- 
fica de cada uno de sus barrios. 
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Hemos practicado los estudios á partir del censo provincial de 1887, que fué levantado 
y publicado bajo nuestra superintendencia, en el cual tuvimos la previsión de establecer el 
número de habitantes de cada una de las manzanas que se detallaban en el plano que 
acompañó á la obra; de modo que en todo tiempo pudiera conocerse el de cualquier frac- 
ción del territorio. 

Gracias á ello hemos podido obtener la población que tenia cada una de las seis seccio- 
nes en que se encuentra actualmente dividido el municipio. 



NORTE Y SUD 

La calle Mendoza, con su prolongación en la Avenida del mismo nombre, que se extien- 
de desde el rio Paraná hasta el arroyo de Ludueña, divide la ciudad y sus secciones en 
en dos partes, de las cuales es la Norte la que mira al río Paraná, y Sud la opuesta, que 
termina en el arroyo Saladillo, limite del municipio. 

Las secciones de la ciudad, primera, tercera y quinta, ó sean las de número impar, que- 
dan, pues, al Norte, y la segunda, cuarta y sexta, ó sea las pares, al Sud de dicha calle. 



ESTE 



El limite Oeste de las secciones primera y segunda es la calle Paraguay, desde el rio 
Paraná hasta el Boulevard Rosarino (hoy i"] de Febrero), éste hasta la calle San Martin 
y ésta y la Avenida del mismo nombre hasta el limite del municipio. 



OESTE 

£1 limite Este de las secciones quinta y sexta es la calle La Plata, desde el limite Sud 
del municipio hasta Güemes, ésta hasta el Boulevard Timbúes y éste hasta el rio Paraná. 



CENTRO 

Entre las secciones primera y segunda, que están al Este, y las quinta y sexta que que- 
dan al Oeste, se encuentran la tercera y cuarta, que llamaremos del centro. Todo según 
se demuestra en el plano del municipio. 

CENTRO DE IRRADIACIÓN 

La actual ciudad del Rosario fué fundada hacia el año 1725 por el noble caballero 
español don Francisco de Godoy, que concurrió con su familia y algunos indios calcha- 
quies á formar un núcleo de población en torno de una pequeña capilla que existia en el 
mismo sitio en que se encuentra actualmente la Iglesia Matriz, que tenia la advocación de 
Nuestra Señora del Rosario de los Arroyos. 

Por los planos que poseemos, correspondientes á la época del primer Censo Nacional 
(1869), resulta que la casi totalidad de la población urbana de aquella época estaba recon- 
centrada dentro de los limites de la actual sección primera del municipio. 

Aquel fué, pues, el centro de irradiación de los habitantes del Rosario. 
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Analizando los datos sobre el crecimiento de la población á partir del año 1887, de que 
tenemos cifras auténticas, consta que ella se ha esparcido á todos rumbos, pero acentuán- 
dose más hacia el Norte y el Oeste, que en las otras direcciones. 

Es notable el hecho de que en la mayor parte de las ciudades argentinas el crecimiento 
es más rápido en esos que en los otros rumbos. 

En el Rosario, lo mismo que en Buenos Aires, ese fenómeno es notable. 

Resulta también que la primitiva sección urbana (la I), es también la que menos ha 
aumentado su población, lo que se explica claramente por el hecho de que estando ya 
en su mayor parte edificada en años anteriores no había en ella tanto espacio disponible 
como en las otras que se encontraban vacías. 

Colocando á las secciones por orden de mayor á menor crecimiento de su población, 
entre 1887 y 1906, ocupan los siguientes rangos: 



SECCIONES 



Aumento por mil 

anual, entre 

1887 y 190fi 



IV — Sud-Centko - Parque Independencia — Comprendida entre las 
calles La Plata, Mendoza, Paraguay, Boulevard Rosarino (hoy zj de Febrero) 
San Martín y fin del Municipio. Pasó de 1,584 á 14,994 habitantes 

III — Norte-Centro — Estación del Ferro-carril Central Argentino— 
Comprendida entre las calles Boulevard Timbúes, Güemes, La Plata, Men- 
doza, Paraguay y Rio Paraná. Pasó de 10,673 á 37,150 habitantes 

II — SuD-EsTE — Colegio Nacional — Comprendida entre las calles 
Mendoza, Paraguay, Boulevard Rosarino (hoy zj de Febrero), San Martín 
y Río Paraná. Pasó de J3,662 á 44,419 habitantes 

I — NoRTE-EsTE — Municipalidad. — Comprendida entre las calles Men- 
doza, Paraguay y Río Paraná. Pasó de 18,388 á 25,566 habitantes 



445 



130 






2ü 



Las Secciones V y VI no existían en 1887, formando lo que se llamaba suburbios, y 
contenían 5,405 habitantes. Hoy en conjunto tienen 27,423, de manera que presentan un 
crecimiento extraordinario. 

POBLACIÓN FLUVIAL 

Entendiendo por ese nombre la tripulación existente en los buques fondeados en el 
puerto, se ve que no hay diferencia notable entre los años 1887 y 1906, porque los treinta 
ó cuarenta habitantes menos de esta última fecha se explican fácilmente por lo accidental 
de esa población, puesto que basta la entrada ó salida de uno ó dos buques importantes 
para que ella varíe. 

En 1906 no se ha tenido en cuenta la población residente en las islas cercanas al Muni. 
cipio (339 habitantes en 1887), por no corresponder á la jurisdicción municipal. 

El cuadro siguiente contiene con todos sus detalles las cifras de la población existente 
en cada una de las secciones de la ciudad en la época de los tres censos que presentan 
dicho dato. 

El servirá para los cálculos que pueden hacerse respecto al desarrollo futuro de la 
población, relacionada con la superficie territorial. 
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IV 

CAUSAS DEL CRECIMIENTO DEL ROSARIO 

£t extraordinario crecimiento de la población y riqueza de la ciudad del Rosario, no se 
debe únicamente á su ventajosa posición topográfica, que fué la misma desde su fundación 
hace casi dos siglos, sino principalmente á los esfuerzos de sus habitantes representados 
por diversas administraciones, que cualesquiera que hayan sido sus orientaciones en épocas 
determinadas, han marchado siempre teniendo por objetivo el progreso general. 



V 

AGUAS CORRIENTES 

Antes del año 1887 ^0 existia en el Rosario el servicio de aguas corrientes : la población 
se surtía, ya de los pozos, con aguas generalmente contaminadas; ya por aljibes, no mucho 
mejores, ó por medio de la extracción del rio Paraná, llevándose en pipas, cara y turbia. 

Era consumida casi siempre sin más que algunas horas de reposo, para permitir se asen- 
tara en el fondo de las vasijas la tierra y materias que tenia en suspensión. 

Inagurado en dicho año el servicio de aguas corrientes á domicilio, hubo ya 1,107 
casas que lo establecieron, llenándose asi una imperiosísima necesidad. 

La abundancia de liquido, que comenzó á constituir un inmenso beneficio, contribuyó 
desde el primer momento á mejorar las condiciones higiénicas de los individuos, generali- 
zando el uso de los baños y la limpieza de los edificios; pero como no hubiera comodidades 
para la eliminación de las aguas servidas, surgió otra dificultad que disminuyó en parte la 
ventaja obtenida. 

Esas aguas tenían que arrojarse á las calles, aumentando el desaseo, ó á los pozos ciegos^ 
contribuyendo á la mayor infección de las napas subterráneas. 

No basta, en efecto, tener agua en abundancia : es necesario también poderla eliminar 
fácilmente. 

La observación demuestra que la abundancia de liquido sin la facilidad de su elimina, 
ción no es suficiente para mejorar las condiciones higiénicas de una ciudad, pudiendo 
¡legar hasta empeorarlas. 

Esto fué demostrado en la ciudad de Buenos Aires, cuya Comisión de Obras de Salu- 
bridad en su Memoria de 1893, dice: « El aumento en el consumo de agua potable ha de 
« empeorar las condiciones higiénicas de la localidad, si las aguas servidas no se arrojan 
« desde luego á las cloacas. » 

Como en el Rosario no las había en aquella época, la mortalidad alcanzó á 46 por mij 
en 1887, primer año del funcionamiento de las aguas corrientes, y subió al 50 7oo ^os años 
después, cuando ya existían 2,888 casas con este servicio. 

En los años sucesivos, fué extendiéndose el servicio de aguas corrientes, de modo que 



— 12 - 

en 1900 había 8,146 casas que gozaban de él, y 1906 cerró con 13,920, pero como ya 
existían las cloacas, se empezaba á recoger los beneficios de esas importantes obras, cuyo 
primer efecto fué la disminución de la mortalidad. 

La comparación de los servicios de aguas corrientes entre las ciudades del Rosario y 
Buenos Aires forma el siguiente cuadro, en el cual aceptamos que cada casa tiene diez 
habitantes en el Rosario y quince en Buenos Aires, términos medios prudenciales según la 
densidad de su población. 



Casas con servicio de aguas corrientes, y habitantes que las utilizan, 

en las ciudades del Rosario y Buenos Aires. 





CASAS CON SKRVICIO DE AGUAS 
CORRIENTES 


PERSONAS QUE LAS 
UTILIZAN 


QUEDAN SIN 
SERVICIO 


AÑOS 


ABSOLUTO 


POR Mil. II \niT.\NTKS 


POR Mil. IIABITAXTHS 


POR Mil. HAniTANTKS 




Rosario 


Bs. Aires 


Rosario 

10 habilant. 

por casa 


Bs. Aires 

15 habitant. 

por casa 


Rosario 


Bs. Aires 


Rosario 


Bs. Aires 


Kp4 
(^) 1905 

1906 


9,470 

IO,ÓC0 
13,9-20 


56,129 

58,512 
60,382 


70 

73 
92 


58 
57 
56 


700 

730 
920 


870 

855 
840 


300 

270 

80 


130 

145 
160 



El progreso ha sido más rápido en el Rosario que en Buenos Aires, puesto que ha 
llegado á suministrar aguas corrientes al 920 por mil de sus habitantes, mientras que en 
ésta sólo llegó á 840. En Buenos Aires, no obstante el aumento absoluto de casas con 
aguas corrientes, que en los últimos tres anos pasó de 56,129 á 60,400, se nota una ligera 
disminución relativa en la proporción de los habitantes á que provee, que bajó de 870 á 
840 por mil. fisto se explica por el hecho de que la edificación se ha extendido enorme- 
mente, saliendo del radio en que existe el servicio, mientras que en el Rosario la mayor 
parte de la ciudad está comprendida dentro de los límites que gozan de él. 



LA PROVISIÓN DE AGUA 

Según Freycinet, « se admite que con las costumbres de limpieza y confort que se han 
« creado las ciudades modernas, el consumo de agua, por habitante, no debe bajar de 
« cien litros por día, pero que las verdaderas necesidades de saneamiento pueden ser 
« satisfechas con esa proporción. » 

Cuando en 187 1 el ingeniero J. F. Bateman presentó su proyecto de obras de sanea- 
miento para la ciudad de Buenos Aires « creyó que 181 litros de agua por día y por habi- 
« tante, eran más que suficientes para tod >s los servicios de aquella ciudad. • 



(x) lil DÚtticro de «casas con serviciu» de aguas corrientes en la ciudad de Dueños Aires está tomado de la estadística 
municipal. La Dirección de Obras de Salubridad en su «Mczuoria» publicada en 1906 dice que «los locales servidos» en 1905 
eran 67,069, es decir 8,557 luás : suponemos que la diferencia está en el modo de clasificar las «casas» pudicndo ana de 
estas ser considerada como tantas cuantas diversas instalaciones de agua tenga, correspondientes, por ejemplo, á varios 
p'sos ó departamentos que se alquilan como casas aparte. 
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Su plan preveía, pues, hasta esa cifra, como máximo posible de la provisión que sus 
obras debían ofrecer á la ciudad. 

£1 consumo efectivo de aguas corrientes, habido en los últimos años en las ciudades de 
Buenos Aires y el Rosario, fué : 



AÑOS 


HABITANTES 


KILOLITROS DE AGQA 
CONSUMIDA 


LITROS POR HABITANTE 
Y POR DÍA 




Buenos Aires Rosario 


Baenos Aires 


Rosario 


Bnenos Aires 


Rosario 


19^4 

1905 

1906 


979,000 
1,026,000 
1,084,000 


138,000 

145*000 
151,000 


43,500,000 
48,300,000 
51,600,000 


6,026,000 
6,600,000 
7,700,000 


122 
129 


119 

122 
141 



Las dos ciudades tienen una abundante provisión de agua, muy superior al mínimo 
aceptado por Freycinet como necesario para la satisfacción de todas las necesidades, y 
se ve que el progreso ha sido más rápido en el Rosario, que en el último año ha conse- 
guido sobrepasar á Buenos Aires. 

Como término de comparación diremos que la ciudad de Stockolmo, en 1904, consu- 
mió 94 litros de agua, por habitante y por día; Ñapóles, 90 en 1905, Amsterdam 88 en 
1905, y el Havre 82 en 1903. 

En 1905, la ciudad de Montevideo, que consumió 2,719,523 kilolitros de agua, sólo 
ofreció 25 litros por dia á cada uno de sus habitantes, que subieron á i'] en 1906. 

Verdad es que hay muchas ciudades cuya provisión es mayor, por ejemplo París, que 
recibe más de doscientos litros por habitante y por dia, aunque no toda el agua sea igual- 
mente potable. 

Conviene agregar, por lo que respecta á la ciudad de Buenos Aires, que aun cuando el 
municipio contiene una superficie de 19,000 hectáreas, la parte edificada es mucho me- 
nor, y la comprendida dentro del radio en que existe el servicio de aguas corrientes es 
sólo de 3,233 hectáreas, en que se encontraba el "]2 % de la población total en 1903. 
Teniendo esto en cuenta, resulta que el consumo medio por habitante, en la zona pro- 
vista de agua del rio, fué de 187 litros diarios en 1904. 

Los barrios de Belgrano y Flores, tienen servicio de aguas corrientes tomadas de pozos 
semisurgentes, que es tan buena como la del rio de la Plata, y consumen poco más de un 
millón de kilolitros por año; por último, fuera del radio de las aguas corrientes, la pobla- 
ción se surte de pozos semisurgentes, accionadas por bombas movidas por el viento, que 
en el lenguaje popular se llaman « molinos » y que pasan de ocho mil. 

Algo semejante acontece en el Rosario, para la parte no comprendida dentro del radio 
del servicio de las aguas corrientes. 

De esto resulta que en ambas ciudades el consumo medio de agua por cada habitante, 
es en realidad mucho mayor que el revelado por las estadísticas de las respectivas empre- 
sas, y por consiguiente, están perfectamente llenadas todas las necesidades. 

Conviene agregar que el costo del servicio es muy módico: en Rosario y Buenos Aires 
el agua resulta á cuatro centavos oro por metro cúbico, ó sean veinte céntimos de franco, 
mientras que en Londres y Boston vale treinta céntimos; cuarenta en Ñapóles y París, 
sesenta y dos en Filadelfía, y más de un franco en Montevideo. £1 cobro se hace casi 
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insensible, porque se verifica conjuntamente con el del alquiler de casa, al cual se agrega 
un tres por ciento por el valor del agua, sea cual fuese el consumo. £s entendido que el 
servicio dd agua es permanente, y que cada propietario tiene el derecho de colocar todas 
las llaves que quiera, para tener siempre el liquido á la mano. 



VI 

CLOACAS 

En Enero de 1888 se celebró un contrato entre la Municipalidad y una empresa par- 
ticular para el establecimiento de las cloacas en la ciudad del Rosario, y las obras empe- 
zaron inmediatamente, llevándose á cabo con gran rapidez, de modo que, aun no estando 
oficialmente recibidas se comenzaron á usar, con la tolerancia de las autoridades hacia 
1890, aunque en una pequeña sección y por muy corto número de casas; se continuó asi 
hasta 1899 en que fueron oficialmente recibidas, pero como hasta entonces no era obliga- 
torio el servicio, resultó que sólo 1,298 edificios lo tenían establecido. 

Esto no obstante, aun el corto número de casas con los dos servicios de aguas corrientes 
y cloacas que se establecieron desde 1893 hasta 1897, bastó para disminuir de un modo 
notable la mortalidad de ese quinquenio comparado con la del anterior, pues como lo 
veremos en los cuadros que van más adelante, la de 1888 á 1902, subió á 41.9 por mil ha- 
bitantes, en tanto que la de 1903 á 1907 fué sólo de 30.6, es decir, que hubo una disminu- 
ción de 1 1.3 "/ooi lo que es muy satisfactorio. 

Terminadas, por fin, las obras de cloacas domiciliarias, recibidas por la Municipalidad 
y declarado obligatorio su uso para todas las casas comprendidas dentro de su perímetro, 
continuaron estableciéndose en los edificios preexistentes y en todos los que se constru- 
yen desde entonces. 

Al terminar el año 1906 existían ya en la ciudad del Rosario 4,019 casas con servicio de 
cloacas y 13,920 con el de aguas corrientes, dentro del radio comprendido por las obras 
de salubridad. 

Conviene recordar que el sistema adoptado en aquella ciudad es el conocido por el de 
todo á la cloaca, de manera que han desaparecido de ella parte de los antiguos posos 
ciegos^ depósitos de materias orgánicas en putrefacción, y los pozos de balde y aljibes, 
que bien pudieran compararse á receptáculos de caldos para el cultivo de microbios. 



VII 



MORTALIDAD GENERAL 



A partir del año 1880 en que no existían los servicios públicos de higienización de que 
nos venimos ocupando, la mortalidad general de la ciudad del Rosario llegaba á la alta cifra 
de cuarenta por mil habitantes: tal es la que corresponde al quinquenio de 1883-87; ver- 
dad es que en él se encuentra el año 1887 en que la epidemia del cólera ocasionó muchas 
victimas. 
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Establecido el servicio de agnas corrientes en 1887, no por eso disminuyó la mortalidad, 
que al contrario, tuvo un ligero aumento, alcanzando á 41.9 en el quinquenio de 1888-92, 
demostrándose asi que las aguas corrientes sin cloacas para eliminarlas, no bastan para 
mejorar f¡t estado sanitario de una ciudad. 

Hacia ese último año, empezaron á conexionarse, clandestinamente, algunas casas con 
las cañerías de las cloacas, y aunque ellas fueron pocas, bastaron para producir una nota- 
ble disminución en la mortalidad, que sólo alcanzó á 30.6 por mil en el quinquenio de 

1893-97. 
Recibidas oficialmente las obras de salubridad por los poderes públicos en 1899, 7 

comenzada la conexión obligatoria con ellas de las casas existentes, se hizo sentir su benéfico 

efecto por una disminución notable en las cifras de la muerte: el quinquenio de 1898-1902, 

á cuyo término había más de 2,800 casas conexionadas, tuvo una mortalidad que subió 

sólo á 24.2 por mil, es decir, 7.1 menos que en el anterior, y 11.3 menos que en el de 

1888-92. 

Por último, llegados arla época actual, en que existen conexionadas 4,019 casas, y cerca 
de catorce mil con aguas corrientes, se ha experimentado otra mejora, disminuyendo la 
mortalidad á 22.0, es decir, la más pequeña á que ha alcanzado nunca. 

Condensando todos los datos que dejamos analizados, puede presentarse el siguiente 
cuadro : 



CIUDAD DEL ROSARIO DE SANTA FE 



Comparación de la mortalidad con el número de casas que tenían servicios 

de cloacas y aguas corrientes. — 1885- Z906 



AÑOS 


habí* 

TANTES 


CASAS CON 
SERVICIO 


DEFUNCIONES 


CASAS POR MIL 

HABITANTES, CON 

SERVICIO 




X X&Ai^ X JBn3 


de cloacas 


de aguaa 
corrientes 


Absoluto 


Por mil 
habitantes 


de cloacas 


de aguas 
corrientes 


1885 


46,000 






1.704 


1 

37.0 






(0 1886 


48,000 


— 


— 


3,238 


65.3 


— 


— 


(«) 1887 


50,914 
56,300 




1,107 


2,761 
2,547 


46.5 




21 




49-6 




1888 


45.2 


... 


1889 


61,700 


— 


2,888 


3,103 


50.3 


— 


47 


1890 


67,078 


— 


3,366 


3,434 


51.0 


— 


50 


189I 


72,466 


— 


3,820 


2,060 


28.0 


— 


57 


1892 


77,894 




4,273 


2,795 


35.0 




55 




41.9 











(z) Epidemia del oSlera. (2) Eitabledmiento do las agnas corrientes. 
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AÑOS 



HABI- 
TANTES 



CASAS CON 
SERVICIO 



de cloacas 



de agaas 
corrientes 



DEFUNCIONES 



Absoluto 



Por mil 

habitantes 



CASAS POR MIL 

HABITANTES, CON 

SERVICIO 



de cloacas 



de agaas 
corrientes 



1893 
1894 

1895 
1896 

1897 



1898 
(3) 1899 
1900 
I9OI 
1902 



1903 
1904 

1905 
1906 



83,242 


^^^ 


5,393 


2,624 


31.0 


^__ 


88,630 


— 


6,130 


2,683 


30.0 


— 


94,025 


— 


7,004 


3,169 


33.0 


— 


97,918 


— 


7,749 


2,933 


30.0 


— 


101,411 

105,104 


1,000 




3,192 
2,629 


29,0 




30.6 


25.0 


108,797 


1,298 


— 


2,621 


24.0 


— 


112,461 


2,165 


8,146 


2,541 


22.0 


19 


118,500 


2,611 


8,650 


3,161 


26.8 


22 


125,000 

I3IÓOO 


2,804 

3,055 


8,860 
9,310 


3,402 
2,704 


27.2 


23 
23 


24.2 


20.5 


138,000 


3,29o 


9,470 


2,935 


21.3 


24 


144,500 


3,650 


10,600 


3,146 


21.7 


25 


151,000 


4,019 


13,920 
Prome< 


3,701 

iio 


24.5 


27 




22,0 

















64 
69 

74 
78 



72 
73 
71 



71 

70 

73 

92 



Se ve que á medida de que se establecen y propagan los servicios de aguas corientes y 
cloacas, la mortalidad disminuye, habiendo bastado el periodo de veinte años, de 1887 á 
1896, para reducirla de 41.9 á 22.0 por mil, ó sea en la enorme proporción de casi 
cincuenta por ciento I Esto aun sin tener en cuenta el período de 1885 ^ 1887, en que fué 
de 49.6 á consecuencia del desarrollo del cólera. 

Las cloacas, aguas corrientes y demás obras de higienización, saneamiento y profilaxia 
establecidas en la ciudad del Rosario en los últimos veinte años han salvado, pues, á la 
mitad de los que hubieran muerto á no haberse ellas realizadol 

Para demostrar aun más claramente esta verdad y conocer cuántas vidas han salvado 
en el Rosario las obras de saneamiento, presentamos el siguiente cuadro que demuestra la 
mortalidad habida en cada uno de los últimos diez años, y la que se hubiese producido 
con arreglo al promedio de 40 por mil de los quinquenios anteriores al establecimiento de 
esos servicios. 



(3} Se reciben lat obras de doacaii y te entregan oficiaimente al •erricio público. 
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Número de vidas salvadas anualmente 
en la ciudad del Rosario, como consecuencia del establecimiento 

de las cloacas y obras de salubridad 



AÑOS 


MORTALIDAD EFECTIVA 


Mortalidad 

calculada 

al 40 por mil 


Vidas salvadas 

como 

consecuencia 


Absoluta 


Por mil 
habitantes 


del 

establecimiento 

de las cloacas 


1898 


2,629 


25.0 


4,204 


1 ,575 


1899 


2,021 


24.0 


4,351 


1.730 


1900 


2,541 


22.0 


4,498 


1,957 


I9OI 


3,161 


26.8 


4,740 


Í.579 


1902 


3,402 


21,2 


5,000 


1.598 


1903 


2,704 


20.5 


5,260 


2,556 


1904 


2,935 


21.3 


5,520 


2.585 


1905 


3,i4í> 


21.7 


5,780 


2,'J34 


1906 


3,701 


24.5 


6,040 


2,339 



Dos mil vidas humanas arrancadas cada año de los brazos de la muerte, constituyen una 
espléndida demostración de las ventajas que ofrece el sistema de obras de saneamiento é 
higienización, y la prueba de que no hay sacrificio pecuniario que no deba hacerse para 
establecerlas en las ciudades donde no existen. 

Es de notar que el resultado completo de esas obras no puede obtenerse sino después 
de bastantes años de su uso, pues el desecamiento del subsuelo impregnado de materias 
orgánicas por siglos continuados del uso de los pozos ciegos, es efecto que requiere 
mucho tiempo. 

A más, si bien el Rosario cuenta ya con cuatro mil casas que tienen cloacas, hay dentro 
del radio de su servicio, mucho mayor cantidad que todavía carecen de él. 

Como con arreglo á la reglamentación existente los numerosos nuevos edificios que se 
construyen deben estar provistos del servicio de cloacas y aguas corrientes, y los viejos se 
encuentran obligados á proveerse de ellos, resulta que cada dia aumentan las propiedades 
que los gozan, de lo que necesariamente debe seguirse una disminución de la mortalidad, 
que continuará siendo menor, hasta colocarse al nivel de otras ciudades, como Buenos 
Aires, en que sólo sube á 15 ó 16 por mil, habiendo la esperanza de que bajará todavía, 
una vez que esos servicios estén instalados en todas las casas. 



VIII 

HABITANTES QUE UTILIZAN LAS OBRAS DE SANEAMIENTO 



Los servicios de profilaxia, los de asistencia pública, vacunación gratuita, desinfección 
de los domicilios y de las ropas contaminadas, análisis de las substancias alimenticias, 
inspección de las reses que se sacrifican para el abasto público y otros análogos, son 
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utilizados por la totalidad de la población ; pero hay otros que por su naturaleza no 
pueden beneficiar sino á ur.a parte mayor ó menor de los habitantes. 

Tales son los de aguas corrientes y los de cloacas, que sólo prestan servicios á los 
habitantes de las casas que los tienen establecidos, y que, por otra parte, no pueden ser 
utilizados sino dentro del perímetro de la ciudad comprendido por las cañerías existentes. 

Fuera de él, aun los más lujosos edificios, tienen que privarse de establecerlo, y conti- 
nuar proveyéndose de agua por el antiguo sistema de acarreo en pipas, ó estableciendo 
pozos semisurgentes, que accionados por bombas movidas por el viento elevan las aguas 
de la segunda napa. Aun estos mismos edificios alguna mejora experimentan con la instala- 
ción de las aguas corrientes, porque pueden adquirirlas de los depósitos, ya filtradas, que 
es preferible al antiguo sistema de alzarla del río en su estado natural. 

En cuanto á los detritus de materia orgánica, no queda otro medio que el de continuar 
almacenándolos en los pozos ciegos, de los que periódicamente se extraen por medio de 
los carros atmosféricos para arrojarlos donde no causen daño. 

Ese mal pierde algo de su gravedad por el hecho de que sólo se trata de un número 
relativamente corto de edificios, que están muy diseminados en los barrios excéntricos, y 
que por ser en gran parte nuevos, no han podido producir filtraciones perjudiciales, 
considerando que es ya muy poca el agua de los pozos que se consume para beber. 

Esta explicación conduce naturalmente á la siguiente pregunta: ¿cuál es el número 
relativo de habitantes que gozan en el Rosario de los servicios de cloacas y aguas 
corrientes ? 

Trataremos de contestarla. 

El número de casas que existen en la ciudad del Rosario, y el de sus habitantes, según 
los cinco últimos censos, es el siguiente: 



CIUDAD DEL ROSARIO 

Número de casas, de habitantes, y su proporción por cada casa, 

según los últimos censos. — 1869-1906 



AÑOS 


HABITANTES 


CASAS 


HABITANTES POR 
CADA CASA 


CASAS POR MIL 
HABITANTES 


1869 


23>i69 


3,775 


6.1 


163 


1887 


50,914 


8,790 


5.9 


173 


1895 


94,025 


9,594 


9.8 


102 


1900 


112,461 


13,251 


8.5 


118 


1906 (X) 


151,000 


16,546 


9.1 


lio 



Se ve que aumentada la población ha crecido también la capacidad de los edificios, de 
manera que viviendo seis personas en cada casa en la época de los dos primeros censos, 
en la actualidad la proporción subió en cincuenta por ciento. 



(x) Los datos del censo de 1906 no han sido publicados todavía : los que hoy anticipamos en calidad de provisorios son 
debidos á la bondad del señor intendente njunicipal don Nicasio Vila, dignamente secundado por el jefe de la estadística 
don Fernando Pcssan. 
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Considerando que las casas donde existen los servicios de cloacas y aguas corrientes son 
las situadas en la zona más central de la ciudad, que es seguramente la poblada con mayor 
densidad, aceptaremos el término medio de diez habitantes por cada una, como el más 
aproximado á la verdad para efectuar el cálculo, con lo cual podemos presentar el cuadro 
siguiente : 



CIUDAD DEL ROSARIO 



Número de habitantes que tenían ó carecían del servicio de cloacas y aguas 

corrientes, en los años de los últimos censos. 



AÑOS 



HABMANTES POR CADA 
CASA 



POR MIL II ABITANTES 
CASAS CON 



Cloacas 



A^uas 
corrientes 



POR MIL HARITAÍíTES 
UTILIZAN EL SERVICIO DE 



Cloacas 



1887 . Seis. 
1895 I Diez 
1900 Diez 
1906 I Diez 



19 
27 



21 

74 
72 
92 



o 

190 
270 



Aguas 
corrientes 



126 
740 
720 
920 



HABITANTES (PÜR MIL) 

QUE QUEDAN 

SIN EL SERVICIO DE 



Cloacas 



1,000 

«10 

730 



Aíaias 
corrientes 



874 
260 

280 

80 



A comenzar de 1887 se ve que el servicio de aguas corrientes se ha propagado con 
rapidez, y que en la actualidad gozan de él aproximadamente el 920 por mil de los habi- 
tantes de la ciudad, proporción muy elevada considerando que el radio del servicio no 
comprende la totalidad del municipio. 

£n cuanto á las cloacas, el servicio es todavia restringido, pues solamente lo tienen 4,019 
casas, equivalentes al 27c por mil de la población total, es decir, que hay todavía el 730 
por mil que carecen de ellas. 

Se comprende, pues, que no obstante haberse reducido á la mitad la mortalidad que 
existía antes del establecimiento de esos servicios, el promedio de los últimos cuatro años 
llegue todavia al 22 por mil, mientras que en la ciudad de Buenos Aires sólo alcanza al 16, 
ó sean seis por mil menos. Esta diferencia, superior á una cuarta parte del total, demuestra 
que la mortalidad del Rosario debe disminuir mucho á medida de que aumente el número 
de edificios con servicios de cloacas, no habiendo razón alguna para que sea mayor que en 
la Capital Federal, una vez que se ponga en iguales condiciones. 

En efecto : si se compara el número de edificios que tienen el servicio de cloacas, y el 
de los habitantes que los utilizan en ambas ciudades, durante los últimos años, tenemos : 
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Casas con cloacas, y habitantes que las utilizan, en las ciudades del Rosario 

y Buenos Aires. 





CASAS CON CLOACAS, POIÍ MIL 
HABITANTES 


PKRSONAS QUE LAS UTILIZAN, 
POR MIL HABITANTES 


QUEDAN SIN SERVICIO, POR MiL 
HABITANTES 


AÑOS 


Rosario 


Biionüs AíTvír 


Rcsario 


Buenos Aires 


Rosario 


Buenos Airt:s 


1904 

1905 
1906 


24 
25 
27 


29 
30 
31 


240 
250 
270 


435 
450 

465 


760 
750 
730 


565 
550 

535 



En Buenos Aires gozan de los servicios de las obras de cloacas solamente 465 habitantes 
por cada mil, quedando, por consecuencia, sin él 535. Las proporciones son menos favora- 
bles en el Rosario, donde sólo lo tienen 270. 

Esa sola causa basta para explicar la gran diferencia en las cifras de la mortalidad, que 
sube á 22 por mil en el Rosario (promedio de los últimos cuatro años), mientras que sólo 
alcanza á it) en la Capital Federal. 

La esperanza de que esa mortalidad continuará bajando en el Rosario hasta ponerse al 
nivel de Buenos Aires, es pues fundada. 

En cuanto á los progresos realizados por ambas ciudades, resulta que son relativamente 
iguales, porque en cada año ha aumentado en una unidad el número de casas con servicios 
de cloacas por cada mil habitantes, pasando el Rosario de 24 á 26 en tres años, y en la Ca- 
pital de 29 á 31. 



IX 



AUMENTO DE LA RIQUEZA PUBLICA 



Siendo evidente que la principal de todas las riquezas es la población — el hombre — 
origen y objeto mismo de la riqueza, se sigue que todo cuanto contribuye á aumentar su 
número, prolongar su vida y mejorar sus condiciones sanitarias, redunda directamente en 
acrecentamiento de la riqueza pública, que no es más que la suma de la privada. 

Conviene pues, conocer cuál ha sido la importancia de las rentas municipales recau- 
dadas en el Rosario durante un periodo sufícientemente largo para comprender la 
inñuencia que hayan tenido las obras públicas en el acrecentamiento de la riqueza 
general. 

Al efecto presentamos un cuadro que demuestra el número de habitantes, la renta 
recaudada, y su proporción por habitante, en los años de los últimos censos realizados 
en aquella ciudad. 
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Renta recaudada por la Municipalidad del Rosario en los años 
de sus censos, y proporción en que contribuyó á formarla 
cada habitante. 



AÑOS 


Renta en S 
de la época 


Valor 
de cada $ 

en S oro 


Equivalente 
en $ oro 


Habitantes 


Renta 

por habitante 

S oro 


1869 
1886 
1900 
1905-6 


$ 99,8r8Bi. 

» 280,000 *% 
» 1,732,000 » 
» 2,608,000 » 


0.76 
0.72 

0.43 
0.44 


66,120 
201 ,60o 

745,190 
1,147,520 


23,169 

48,000 

112,461 

150,684 


2.85 
4.20 

6.63 

7.62 



A medida de que ha crecido la población del Rosario y de que han comenzado á 
implantarse y ensancharse los servicios públicos, ha aumentado también su riqueza, demos- 
trada evidentemente por la mayor cuota con que cada habitante ha podido contribuir á la 
formación de la renta. 

A comenzar de 1869, en que cada habitante sólo alcanzaba á contribuir con $ oro 2.85, 
la riqueza pública y los servicios pagados por ella han continuado en ascendente escala, 
de modo que en 1905 ha triplicado casi, llegando á $ oro 7.62. 

Las cifras absolutas de la renta recaudada han pasado de $ oro 66,120 en 1869, á $ oro 
1,147,520 en 1905, es decir, que se han multiplicado más de diecisiete veces. 

La comparación de ese dato con el análogo de Buenos Aires produce el cuadro 
siguiente : 



Renta municipal recaudada en las ciudades del Rosario y Buenos Aires, 

y su proporción por cada habitante. 

( En pesos nacionales oro ) 





HABITANTES 


RECAUDADO PESOS ORO 


RECAUDADO POR HABITANTE 


AÑOS 


Rosario 

1 


Buenos Aires 


Rosario 


Buenos Aires 


Rosario 


Buenos Aires 


1869 
1880 
1886 
1900 

1905 


23,169 
35,000 

48,000 

94,025 

151,000 


177,787 
270,708 

400,95 1 

821,291 

1,026,000 


66,120 
106,000 
201,600 

745,190 

I,M7,520 


892,000 
2,566,000 
6,560,000 
8,208,000 


2.85 

3.03 

4.20 

6.63 

7.62 


329 
6.28 

7.98 
8.00 



Tales son los recursos de que ha podido disponer cada una de esas dos ciudades para 
sufragar los gastos de sus servicios públicos : la riqueza de ambas es proporcionaltnente 
igual, si ha de juzgarse por la importancia de las sumas con que contribuyen para sus 
mejoras edilicias, notándose que su crecimiento ha seguido una marcha paralela y casi 
perfectamente uniforme, pues que partiendo de una contribución media de tres pesos oro 
por habitante en 1880, han alcanzado á ocho en 1905, con diferencia de centavos 
solamente. 
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Esas contribuciones, bien empleadas, son las que han perm::ido obtener las grandes 
ventajas de que informa el presente estudio. 

Con razón, pues, han podido decir algunos economistas, que el impuesto bien invertido» 
es una de las más proficuas inversiones que pueden hacerse del dinero. Lo lamentable no 
es pues, la necesidad de pagarlos, sino la poca discreción con que casi siempre se ^emplea 
su producido; por ejemplo, en cañones para lanzar balas que matan, en vez de caños para 
eliminar los detritus ó proveernos de agua, que da la vida (l). 



X 



NATALIDAD Y MORTALIDAD COMPARADAS 



El movimiento demográfico de la ciudad del Rosario durante los tres últimos años 
arroja las siguientes cifras : 





NACIMTEXTOS 


DKFUXCIOXES 


EXCEDENTE DE NACIMIEXTOS 


AÑOS 


Absoluto habitantes 


Absoluto 


Por mil 
habitantes 


Absoluto 


Por mil 
habitantes 


1904 

1905 
1906 


55,012 

5,441 
5,70) 


30.6 

37.5 
37.7 


2,935 

3,14o 
3,701 


21.3 
21.7 

24.5 


2,077 

2,295 
2,008 


15.3 
15.8 

13.3 


Promedio 


— 


37.3 


— 


22.5 





14.8 



La natalidad media del Rosario es una de las más fuertes que se conocen en todo el 
mundo, y tanto, que en las listas de más de cincuenta ciudades publicadas en los anuarios 
estadísticos de Ja ciudad de Buenos Aires en 1905 y 190Ó, no hay ni una sola que la 
iguale: la que más, Colonia, figura con 36.8 en 1904, y 36.1 en 1905. El promedio de 
Buenos Aires llegó á 34.4 (en los tres últimos anos), mientras que Paris, Bruselas y Ginebra 
aparecen con cifras de 20 abajo: Río de Janeiro sólo alcanza á 18. i. (2) 

Cierto es que la mortalidad media de 22.5 es todavía elevada, pero debe tenerse presente 
que siendo tan alta la natalidad, no puede descender mucho el numero de las defunciones, 
en virtud de la conocida ley demográfica y biológica que supone más defunciones donde 



(t) Véase noestro estadio «Artillería y Cloacas» publicado en La Nación de Buenos Aires, con fecha 26 de Noviembre 
de 1900. 

(2) £n el libro «Tableaux de Statistique Démographique d'AinstRrdam et de quelques grandes villes du monde dans les 
années x899-X905> publicado en 1906, aparece una lista de 124 ciudades del mundo en que puede decirse están casi todas las 
importantes que llevan estadísticas fcacientes: en las págs. 28 y 29 aparece an cuadro con la mortalidad relativa do ellas, 
desde X899 ^^sta 1905, en el cual en este último año, el Rosario ocupa el primer puesto con una proporción de 4Z.S naci- 
mientos por mil habitantes, el segundo el Cairo con 40.9, el tercero Alejandría con 40.7 y el cuarto Essen con 40.3, siguien- 
do todas las otras en proporciones inferiores no alcanzando ninguna á 39. En ese cuadro el promedio de los últimos cinco 
años da al Rosario la elevada cifra do 39.8 que no es sobrepasada sino por el Cairo y Essen. Aunque la operación aritmé- 
tica de esos cálcalos está bien hecha, es necesario recordar que habiéndose hecho el censo en el Rosario á fines de 1906 
dio una población de 151.000 habitantes, es decir, mayor en 21.000 que la que se creía existir, de modo que las proporcio- 
nes hechas sobre el número de X30 000 habicantes resultaban más elevadas de lo que realmente eran. 

Esto no obstante, la natalidad del Rosario es una de las más fuerte conocidas. 
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hay más nacimientos, puesto que, en resumen, todos los nacidos están destinados á morir. 
Buenos Aires sólo tiene 15 á 16 defunciones por mil habitantes, y hay algunas, aunque 
pocas ciudades, que en ciertos años presentan proporciones menores aún — 14 y hasta 13 — 
como Zurich, Chicago y Cristianía ; pero lo que contribuye al crecimiento de la población 
no es precisamente el mayor número de nacimientos ni el menor de las defunciones, sino 
el saldo que resulta entre esos dos fenómenos. 

La Oñcina de Estadística de la Municipalidad de Amsterdam, ha publicado en 1904 una 
lista de 1 13 de las principales ciudades del mundo que llevan en buenas condiciones su 
movimiento demográfico. Puede decirse que ella comprende todas las que existen de 
verdadera importancia. 

Tomando de esa lista las ciudades cuyo excedente de nacimientos sobre defunciones 
por cada mil habitantes es mayor, se forma el siguiente cuadro : 

Las ciudades de más rápido crecimiento vegetativo, colocadas 
según el orden de su mayor saldo favorable en 1903 



CIUDADES 



POR MIL HABITANTES 



Xacimientos 



unciones 


Excedente de 
nacimientos 


19.8 


23.8 


21.3 


20.1 


15-9 


19.9 


17.8 


19.4 


17.3 


18.7 


14.3 


17. 1 


15.6 


17.0 


19.6 


16.9 


21.8 


15.9 


'i.o 


15.9 


15.9 


15.7 



Essen 

Manheim 

Buenos Aires 

Plauen (Sajonia) 

Dusseldorf 

Kristiania 

Kiel 



Kóln (Colonia) 

Rosario de Santa Fé. 

Zurich 

Utrech 



43.6 
41.4 
35.8 
37.2 
3Ó.0 

31.4 
32.6 

36.5 
37.7 

30.9 
31.6 



Todas las demás ciudades siguen en proporciones inferiores al 15 por mil, Montevideo 
ñgura con 12.7, habiendo algunas, y entre ellas cuatro de las más importantes capitales 
latino-americanas cuya mortalidad, según sus estadísticas oficiales, es superior á su nata- 
lidad, de modo que marcharían hacia su despoblación si los vacíos ocasionados por la 
muerte no fuesen llenados, y con exceso, por la inmigración extranjera. Verdad es que los 
demograñstas de esas ciudades declaran terminantemente que las cifras que publican no 
son exactas, pues anotándose todas las defunciones, no se hace igual cosa con los 
nacimientos. 

Tales deficiencias estadísticas, tan perjudiciales para el crédito de esas ciudades, deben 
imponer á sus autoridades la mayor diligencia y perseverancia para evitarlas y dar á la 
publicidad cifras que sean la expresión de la verdad. 

Como en la lista anterior solamente las ciudades de Essen y de Manheim sobrepujan á 
Buenos Aires, la primera en 3.9700 Y ^^ segunda en dos décimos por mil, y estadísticamente 
no son comparables poblaciones de cien á doscientos mil habitantes con las grandes 
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metrópolis cercana sal millón (Buenos Aires, el 31 de Diciembre de 1906, tenia 1,084,000), 
puede decirse que, en realidad, la Capital Argentina es la más salubre entre todas las que 
llevan estadística fehaciente. Y esto con tanta más razón, cuanto que ese enorme excedente 
de nacimientos sobre defunciones, no solo no es un hecho accidental, sino que por el 
contrario constituye una ley constante de su movimiento demográfico, como se prueba 
considerando que desde 1901 hasta 1906, ambos incluidos, el promedio del excedente fué 
de 19.3. 

£n Francia, Lyon, Burdeos, Nantes y Rúen y en Sud América algunas ciudades á más 
de las anteriormente indicadas, tienen mayor mortalidad que natalidad, según sus estadís- 
ticas oficiales; de modo que perderían población si no fuera porque la inmigración extran- 
jera ó la trasmigración interna llena los vacíos ocasionados por la muerte. 

Del cuadro anterior, que contiene seguramente la estadística de todas las grandes ciu- 
dades cuyo crecimiento vegetativo anual excede del catorce por mil, resulta que después 
de Buenos Aires que tiene uno de los más rápidos crecimientos vegetativos de todo el 
mundo, con 19.9 por mil, el Rosario, que alcanza á 15.9 ocupa uno de los más altos 
puestos entre las poblaciones de mayor crecimiento vegetativo. Todas las otras ciudades 
cuya estadística hemos podido estudiar siguen con proporciones inferiores. 

He aquí, pues, claramente explicada una de las causas de los extraordinarios progresos 
de la ciudad del Rosario, cuya población aumenta d ojos vistos, causando la admiración 
de todos los estadistas. La otra causa, también muy importante, es la inmigración que cada 
año recibe, pero que sólo puede estimarse cuando se verifican censos de población. 



XI 

LA VERDADERA MORTALIDAD DEL ROSARIO 

ASISTENCIA DE FORASTEROS EN SUS HOSPITALES 

La mortalidad de 22.5 por mil anual que la estadística atribuye á la ciudad del Rosario 
es en lealidad superior á la que verdaderamente le corresponde. 

Debe tenerse en cuenta que por ser una ciudad de grande importancia y contener 
numerosos establecimientos de sanidad, hospitales, sanatorios, asilos, orfanotropios, 
lazaretos y un cuerpo médico numeroso, constituye un centro poderoso de atracción, no 
sólo para los habitantes de ella, sino muy especialmente para toda la población de lo que 
puede llamarse su zona de influencia. Esta comprende una enorme extensión territorial y 
una población de muchos centenares de miles de habitantes que acuden al Rosario para 
una asistencia médica de que carecen en los puntos de su residencia. 

De esto resulta que á mas de la mortalidad propia de su población de 151,000 habitantes 
hay la producida por la de otras ciudades y provincias que se asisten en ella, y de la cual 
no se lleva cuenta. No se procede así en otras grandes ciudades europeas — por ejemplo 
París, — donde los cálculos se hacen descontando los fallecimientos de las personas que no 
son avecindadas y que sólo han tenido ingreso en busca de una curación que no siempre 
es posible obtener. 

Igual cosa puede decirse de la ciudad de Buenos Aires; de modo que ambas se encuen- 
tran en realidad en mejores condiciones de las que revelan sus estadísticas demográficas, 
lo que debe tenerse muy en cuenta. 
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XII 

« 

LAS CIUDADES, MÁS SALUBRES QUE LA CAMPARA 

Un hecho verdaderamente extraordinario, y que seria casi increíble si no estuviese 
perfectamente demostrado por las cifras, ha venido á realizarse en los primeros años del 
siglo XX, destruyendo todas las ideas que la humanidad tenia á su respecto desde las más 
remotas épocas. Hoy, las ciudades bien atendidas en materia de higiene, presentan menor 
mortalidad que la campaña! 

En efecto, las estadísticas de las ciudades bien atendidas, dotadas de aguas corrientes, 
cloacas y desagües ; que tienen los servicios de la asistencia pública gratuita y los de 
desinfección domiciliaria, vacunación obligatoria, dispensarios de salubridad, ligas y 
sanatorios contra la tuberculosis, y en conjunto todas las obras y servicios que la ciencia 
aconseja, han conseguido reducir su mortalidad á cifras inferiores á las de la campaña, 
donde necesariamente tiene que carecerse de todos ó casi todos ellos. 

Hecho es éste que está demostrado por la estadística de todas las ciudades bien dotadas, 
comparándola con las de las provincias ó comarcas circunvecinas. 

En la República Argentina basta recordar que la mortalidad de Buenos Aires, ciudad, 
es inferior á la de casi todas las provincias. 

Conquista es ésta debida á la aplicación de dos ciencias combinadas: las ciencias 
naturales, en cuanto indican las causas de las enfermedades y los medios de curarlas — 
medicina, ^ ó evitarlas — higiene; — y las ciencias económicas, que por medio de las 
combinaciones de crédito — acciones, empréstitos, sociedades anónimas, etc., etc., consiguen 
obtener en un momento dado los inmensos capitales necesarios para la construcción é 
instalación de las grandes obras públicas que permiten, desde luego, obtener tantas 
ventajas, sin cargar desde ya y solamente á los presentes, con los gastos que han de salvar 
las vidas é intereses de los que viven hoy, y también de los que nacerán mañana. 



XIII 

LAS OBRAS DE SALUBRIDAD EN LAS CIUDADES ARGENTINAS 

Las ideas enunciadas en el presente estudio relativas á la conveniencia del estable- 
cimiento de obras de salubridad — aguas corrientes, cloacas, etc., — no son ya discutidas en 
la República Argentina, pues los resultados obtenidos por su aplicación en Buenos Aires, 
que ha salvado y continúa salvando cada año de la muerte casi á la mitad de las personas 
que antes de ellas estaban fatalmente destinadas á sufrirla, han bastado para promover un 
movimiento general en pueblos y gobiernos en favor de la construcción de esas obras en 
todas las ciudades que aún no las tienen. 

Es así como en el año 1900 se sancionó la ley nacional núra. 3967 mandando proceder 
á la construcción de las obras destinadas á proveer de agua potable á las ciudades de 
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Catamarca, Corrientes, Jujuy, Mendoza, Rioja, San Luís, Santiago y Santa Fé; en 1902 
la núm. 4158 autorizando la instalación de obras de salubridad, drenaje y cloacas en las 
capitales de las provincias y en la ciudad de Babia Blanca; en 1903 la núm. 4278 incluyen- 
do las cloacas y drenaje en el Paraná; en 1904 la núm. 4312 sobre construcción de esas 
mismas obras en Santa Fé y Mendoza, y por último, en 1905 la núm. 4826 autorizando las 
cloacas en Jujuy. 

Todas esas leyes creaban los recursos necesarios para su ejecución que se estimaba 
aproximadamente en diez millones de pesos oro. 

Los recursos consistían : en el cincuenta por ciento de los beneficios de la Lotería de 
Beneficencia Nacional (hasta fines de 1905 la administración había entregado, para esas 
obras $ 1.400,000, oro), dieciocho millones de pesos papel en «Bonos de Obras de Salu- 
bridad» que gozan una renta de ó % y amortización de 3 % anual, y algunas otras de menor 
importancia. 

Hasta el 31 de Diciembre de 1905 se llevaban ya invertidos once millones de pesos papel 
(casi cinco millones de pesos oro) y el estado de los trabajos en las diversas ciudades era 
el siguiente : 

AGUAS CORRIENTES 

Las tienen en servicio las ciudades de Córdoba (en más de 5,000 casas), Paraná, Salta, 
San Juan, San Luis, Jujuy, Santiago y La Rioja. 

El agua es abundante y barata: sólo se cobra un tres por ciento mensual, sobre el valor 
del alquiler de cada casa. 

Las ciudades de Mendoza, Corrientes, Catamarca y Santa Fé, tienen las obras en cons- 
trucción y muy adelantadas, y algunas próximas á entrar en uso. 

CLOACAS 

Salta — principian á ponerse en uso. 

Mendoza — comenzada la construcción. 

Corrientes, Santa Fé, Paraná y Córdoba — muy adelantados los trabajos. 

En toda la República se trabaja con grande actividad, de modo que dentro de muy poco 
tiempo las capitales y ciudades importantes estarán dotadas de esas obras, habiéndose 
hecho de los dineros públicos uno de los empleos más benéficos y al mismo tiempo 
proficuos, puesto que, á más de costearse con la remuneración del servicio que prestan, 
se ahorran millares de vidas, cuyo precio es superior á toda riqueza. Para convencerse 
de ello, basta ponerse en el caso de que es ¡ oh lector! tu propia vida la que se salva ! 



XIV 

APLICABILIDAD DE ESTOS ESTUDIOS Á LAS DEMÁS CIUDADES 

Al terminar este trabajo podemos repetir lo que dijimos en otro análogo, «Za Mortalidad 
en la ciudad de Buenos Aires,» presentado al Segundo Congreso Médico Latino Ame- 
ricano, en su sesión de 1904: 

« Aunque el presente estudio se refiere á las ciudades de Buenos Aires y Rosario, sus 
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conclusiones son perfectamente aplicables á todas las que careciendo de los servicios de 
cloacas y aguas corrieates llegan á establecerlos. Está ya averiguado con absoluta certi- 
dumbre que toda ciudad donde esos servicios se instalan, ve inmediatamente disminuir 
su mortalidad y por consiguiente aumentar la duración de la vida media de cada uno de 
sus habitantes. No hay, pues, ni puede haber problema de mayor importancia para una 
ciudad que el establecimiento y desarrollo de esos servicios : el que trabaja para conse- 
guirlos, trabaja para aumentar los días de su propia vida. » 

« Esta demostración, hecha palpable por las cifras estadísticas, es la mejor propaganda 
en favor del establecimiento de esta clase de obras, en las que marchan igualmente 
interesados y beneficiados los habitantes de las ciudades y las autoridades y capitalistas 
que las realizan. Popularizar el conocimiento de estos hechos es cooperar al mejoramiento 
de las condiciones sanitarias de las ciudades en que esos servicios se encuentran ya 
establecidos, y promover su establecimiento en aquellas que desgraciadamente do lo tienen 
todavía. » 

c Así como no hay sacrificio que no esté uno dispuesto á hacer para conservar su propia 
vida, no hay ninguno tampoco que no se encuentren en el deber de realizar las autorida- 
des comunales y políticas para establecer unas obras que como resultado seguro prolon- 
gan la vida de sus habitantes. » 



CONCLUSIÓN 

Los ejemplos presentados por las ciudades de Buenos Aires y Rosario, que á beneficio 
de sus obras de salubridad y saneamiento han visto disminuir notablemente la mortalidad 
de sus habitantes, y por consiguiente aumentar su vida medía, deben seguirse por todas las 
que no tienen establecidos aún esos servicios. 

Dichosos nosotros si el presente trabajo popularizando el conocimiento de esas ven- 
tajas, contribuyese á establecerlas en las demás 1 



XV 

SÍNTESIS. — VOTO 

EL TERCER CONGRESO MÉDICO LATINO AMERICANO 

Vistos los resultados obtenidos en las ciudades de Buenos Aires y Rosario, formula un 
voto en favor de la instalación de las obras de salubridad (aguas corrientes, cloacas, asisten- 
cia pública, etc., etc.), en todas las ciudades que carezcan de ellas, en la seguridad de que 
cualesquiera que sean los sacrificios económicos que su establecimiento impongan, serán 
ampliamente recompensados por la salvación de las vidas de muchos de sus habitantes y 
por el mejoramiento de sus condiciones higiénicas y sociales. 

Gabriel Carrasco. 

Buenos Aires, Enero 35 de X907. 
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